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Después de presentar la creación del cosmos, de la tierra, del hombre y la mujer como seres complementarios, diferenciados y sexuados, el autor sagrado pasa ahora al drama[footnoteRef:1]. El autor se propone explicar el porqué de la condición humana. Ya ha presentado a Dios, y el pueblo de su tiempo, el tiempo en el que el autor escribe este texto, tiene la experiencia, de que Dios es un ser de relación y que, además,  existe una relación única entre el ser humano y Yahvéh. Esta relación es un diálogo personal en el que Dios tiene la iniciativa. El hombre es llamado a un compromiso: por un lado tiene la vida, por otro la muerte. Dios le propone la vida y a partir de aquí los dados del juego son echados. Todos los códigos legales del Antiguo Testamento terminan con una perspectiva semejante: «Mira, yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte y desgracia... ¡Escoge...!»[footnoteRef:2]. De esta forma, el hombre queda colocado ante una opción. La prueba de la libertad es el drama de la opción. [1:  Cfr. PIERRE GRELOT. Hombre ¿quién eres? Los once primeros capítulos del Génesis. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1976]  [2:  Cfr. Dt 30,15; cf. Ex 23, 20-33; Lev 26, 3-45; Dt 28] 

Un dato muy sugerente. Este relato del Génesis fue creado por el autor sagrado alrededor del año 1000 a.C., es decir, el pueblo ya ha tenido la experiencia de la esclavitud en Egipto, la ha madurado y ha experimentado su nacimiento como pueblo en el desierto y ha sido conducido a la tierra prometida.  El pueblo ha vivido y vive la experiencia de fe por la que Israel conoce que para él la maldición y la desgracia eran siempre resultado de la transgresión de un mandato de Dios. Así lo vivían ellos. Y esta experiencia fue determinante para el autor en la creación de estos capítulos 2 y 3 del Génesis. Porque Dios ha creado a Israel como pueblo en Egipto y, sobre todo, en el desierto ha sido constituido como pueblo; lo introdujo luego en la tierra fértil de Canaán y le dio sus mandamientos para la vida en este país. Si Israel los observa, vivirá en esta tierra feliz y contento; si los viola, la desgracia y la maldición caerán sobre él y será expulsado del país. Así es exactamente como se desarrolla también la historia de la creación, del paraíso y de la caída. El primer hombre es creado en el desierto, es colocado en un jardín hermoso, recibe un mandamiento, lo viola y se ve expulsado del jardín. Para el lector atento, todo el desarrollo narrativo de Gén 2-3 transparenta el razonamiento gracias al cual el autor llegó a formar su mensaje. Por tanto, el drama del «paraíso terrenal» no es una cosa extraña a nuestra vida; es la presentación en imágenes de lo que estamos viviendo cada día. Cuando trasgredimos nuestro propio ser nos sentimos expulsados de nosotros mismos, solo que, por Jesucristo ya sabemos que Dios no nos expulsa de ninguna parte: somos nosotros los que solitos nos vamos del paraíso.
Por tanto, el narrador proyecta esta experiencia a los orígenes. Los prolegómenos del drama aparecen ya en el relato de ayer: «el árbol del conocimiento de la felicidad y de la desgracia», colocado en el jardín, en medio de los demás árboles, «bueno para comer y apetecible a la vista», no tiene nada que ver evidentemente con la botánica: está allí para simbolizar el drama de la opción. 
Efectivamente, el hombre recibe un precepto terminante: «De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin remedio». A partir de entonces, el drama puede comenzar en cualquier momento. 
El narrador no da ninguna explicación sobre la existencia y el origen del mal en sí mismo: lo constata como un hecho. Dios coloca al hombre en el jardín, pero la serpiente está allí también, resumiendo en sí toda la simbólica del mal. La serpiente no es un dios del mal al lado del Dios del bien; es también una criatura. Pero entonces, ¿cómo se ha insinuado el mal en la creación que él mismo ha hecho? Esta cuestión no recibe aquí ninguna respuesta clara, ya que el mal es una realidad totalmente opaca con la que el hombre choca sin penetrar su misterio. En el paraíso, el hombre y la mujer van a enfrentarse con él bajo su aspecto seductor: engañada por la serpiente, la mujer tendrá la impresión de que el árbol prohibido es «bueno para comer, apetecible a la vista y excelente para lograr sabiduría». Pero detrás de este aspecto seductor se oculta otro mucho más tremendo: la muerte y su cortejo de miserias.
La feminidad representa la parte débil y frágil de todo ser humano, por eso es tentada la primera; ésta arrastra a la virilidad, que representa, así mismo, el aspecto voluntario de todo ser humano. Después de la transgresión de la ley, «se les abrieron los ojos»; pero, en vez del «conocimiento» deseado, no descubrieron más que su miserable desnudez, y la vergüenza sexual pasó a ser el símbolo de la conciencia herida[footnoteRef:3]. [3:  Antes de la caída, el autor había puntualizado :«Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban el uno del otro» (2,25)] 

En el Evangelio, a veces nosotros nos encontramos en esa situación del sordo-tartamudo, aquella de creer que no tenemos necesidad de que se abran nuestros oídos, porque oímos perfectamente, de creer que expresamos a Dios correctamente en nuestras vidas, cuando en realidad, tartamudeamos y no sabemos que lo hacemos[footnoteRef:4]. [4:  Cfr. JUAN MATEOS – FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y exegético. Vol. II. Ed. El Almendro. Córdoba, 1993] 

La sordera, junto con la ceguera, se usa continuamente en los profetas como figura de la resistencia a escuchar lo que Dios dice. El individuo sordo representa, por tanto, a uno que no entiende o no quiere entender; en cuanto tartamudo, a uno cuyo lenguaje es confuso o ininteligible. Como tantas veces que nos pasa a nosotros en la vida.
Jesús quiere eliminar las dos taras, la sordera y la tartamudez. Respecto a la primera, en vez de aplicar la mano al sordo, como le habían pedido, le mete los dedos en los oídos; respecto a la segunda, le toca la lengua con su saliva. Jesús está empeñado en nuestra curación y siempre hará más de lo que pidamos u otros pidan para nosotros. Los acompañantes habían pedido que le impusiera las manos; pero Jesús realiza estos dos gestos sorprendentes.
La acción de meter los dedos en los oídos, como si los perforara, significa que Jesús tiene que vencer una fuerte resistencia; quiere hacerse oír eliminando el obstáculo, haciendo llegar a la mente del discípulo su mensaje. Es la insistencia de Jesús ante nuestra resistencia. Por más obstáculos que pongamos él insistirá una y otra vez.
Por otro lado, en la cultura judía, la saliva, por el hecho de estar en la boca, se consideraba aliento condensado. Aquí Jesús la aplica al individuo en la lengua con los dedos; el contexto cultural judío hace ver que la fuerza que transmite Jesús con su saliva es su aliento, su Espíritu. Tocar la lengua con la saliva, es decir, impregnarla del Espíritu, representa el deseo de Jesús de que este hombre proclame su mensaje sin ambages y con valentía. Jesús quiere de nosotros que hagamos suyo su mensaje y que hablemos conforme a él.
Jesús levanta la mirada al cielo, subrayando el evangelista con este gesto la importancia de la acción que va a cumplir. Pero también suspira, lo que indica la pena o tristeza por la prolongada obstinación que a veces presentamos al no querer oír a Dios en el fondo de nuestro corazón, convirtiendo nuestra vida en una tartamudez de nosotros mismos. Un ser tartamudo es un ser que se expresa con dificultad, a veces de forma ininteligible; esa imagen es tomada para indicar que quien no oye a Dios jamás podrá expresarse a sí mismo con autenticidad y lucidez, ni por tanto, podrá expresar a Dios.
Entonces, Jesús dice en arameo: « ¡Effetá!». Esta orden significa  «Ábrete del todo» expresa el efecto deseado de la acción anterior. La orden va dirigida al oído, pero interpela al hombre entero; es éste el que tiene que abrirse, cambiando de actitud.
El que era sordo es ahora capaz de escuchar y entender; se le abren los oídos, y se subraya el nuevo modo de hablar: lo hace, dice el evangelista, «correctamente». Antes hablaba mal, lo que equivalía a no transmitir un mensaje auténtico. 
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